(Visual – someone to act out man who got beaten up)
“¿Ve Usted la Necesidad?”
Mis amigos, es bueno estar aquí, y quiero tratar de ayudarles, entonces les voy a pedir que abran sus Biblias conmigo al libro de Lucas, capítulo 10, y el versículo número 30. Lucas capítulo 10, versículo 30. La Biblia dice en Lucas capítulo 10 y versículo 30, “Respondiendo Jesús, dijo: Un hombre descendía de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de ladrones, los cuales le despojaron; e hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto. Aconteció que descendió un sacerdote por aquel camino, y viéndole, pasó de largo. Asimismo un levita, llegando cerca de aquel lugar, y viéndole, pasó de largo. Pero un samaritano, que iba de camino, vino cerca de él, y viéndole, fue movido a misericordia; y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de él. Otro día al partir, sacó dos denarios, y los dio al mesonero, y le dijo: Cuídamele; y todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré cuando regrese. ¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo del que cayó en manos de los ladrones? El dijo: El que usó de misericordia con él. Entonces Jesús le dijo: Ve, y haz tú lo mismo.” (Lucas 10:30-37)

Ahora, claro, este es la historia del Buen Samaritano. Muchos de nosotros conocemos esta historia – como este samaritano en particular fue y tuvo compasión por este hombre y le ayudó. Ahora, esto es una demonstración de como nosotros debemos de amar a otras personas. Quiero hablarles hoy sobre el tema: “¿Ve usted la necesidad?” El buen samaritano vio la necesidad e hizo algo al respeto y ayudó a esta persona. Una pregunta – ¿vemos la necesidad? ¿Estamos viendo la necesidad?

Oremos, por favor. “Oh, Señor, hay una gran necesidad allá fuera, y hay tantas personas que necesitan a Cristo como su Salvador. Señor, ayúdanos a ver la necesidad y alcanzar a otros para Cristo. En el nombre de Jesús, Amén.” Pueden sentarse, por favor.

Ahora, permítame darles un poco de trasfondo a esta historia. Había un abogado quien vino a Jesús y lo estaba tentando. Ahora, eso es una locura – tratar de tentar a Jesús. Pero era lo que el abogado estaba intentando hacer. Él dijo, “Maestro, ¿haciendo que cosa heredaré la vida eterna?” y Jesús le dijo, “¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees?” En otras palabras, ¿que es lo que dice la Biblia o la ley de este tema? El hombre respondió y dijo, “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo.” Y Jesús básicamente le dijo, “Contestaste correctamente. Haz esto y vivirás.” Ahora, si alguien ama a Dios con todo su corazón, su alma, su mente, y sus fuerzas, él va a confiar en Jesús como su Salvador, ¿verdad? Mis amigos, no puede amar a Dios sin confiar en Jesús. Esto es la razón porque Jesús dijo, “Haz esto y vivirás. Tendrás vida eterna.” Cuando alguien ama a Dios tanto, va a confiar en Cristo como su Salvador. Pero el hombre quería justificarse con decir, “Pues, ¿quién es mi prójimo?” Y eso es lo que nos lleva a esta historia donde Jesús cuenta de un hombre que vino de Jerusalén a Jericó y cayó entre ladrones, los cuales lo despojaron e hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto.

Permítame ilustrarles lo que estoy diciendo. Necesito alguien que me ayude. Ahora, la Biblia dice que este hombre vino de Jerusalén e iba a Jericó. Él estaba caminando, y de repente, cayó entre ladrones. ¡Woo woo wooo! ¡Kei kei kei!

Ahora, ellos lo aventaron al suelo y lo dejaron por muerto. La Biblia dice que había cierto hombre que pasó por allí ese día quien era un sacerdote, una persona religiosa, un predicador, por decir. Y cuando el vio al hombre, la Biblia dice que él le pasó de largo.

Ahora, me pregunto cuántos predicadores y cuantos cristianos ven la necesidad de personas por todo este mundo, pero les pasamos de largo. Vemos la necesidad, pero no hacemos nada al respeto. “Oh, estoy muy ocupado. Tengo cosas que hacer.” Me pregunto si estamos caminando a lo largo y sacando la vuelta a personas, y no hacemos algo para alcanzarlos para Cristo. Me pregunto cuántas personas hay con las cuales usted trabaja pero no les dice de Jesús. Me preguntó cuántas personas asistan la escuela con usted, pero usted no les dice de Jesús. Me pregunto cuántas personas van al supermercado con usted, pero usted no está haciendo nada para decirles de Jesús.

La Biblia dice que también un levita caminó por allí ese día, otra persona religiosa. Muchas veces cristianos son así. Ellos caminan del otro lado. Oh, cuantas personas están caminando a lo largo, pasando a personas que están dolidos y sufriendo, y ellos necesitan ayuda, y nosotros tenemos la respuesta. Tenemos a Jesucristo, y ¡no estamos haciendo algo para ayudarles!

La Biblia dice que un samaritano caminó por allí ese día. Ahora, cuando dijo eso, Jesús agarró la atención de su audiencia porque los judíos no tenían nada que ver con los samaritanos. Y les era muy sorprendente que un samaritano pasara por allí y tuviera compasión sobre él. Él se le acercó y vendó sus heridas y le echó vino y aceite y lo puso sobre su cabalgadura. Lo llevó a un mesón, y cuidó de él. Y le dijo al mesonero, “Cuida de este hombre. Aquí hay dinero para cuidar de él. Si gastas más que esto, entonces yo lo reembolso.” Hey, él se le acercó a este hombre y le ayudó.

Escúcheme. Esto es lo que nosotros debemos hacer. Debemos ir y ayudar a las personas, diciéndoles de Cristo. Debemos decirles que Jesús los ama, y que Jesús murió por ellos, y que Jesús les quiere salvar. Hey, necesitamos ayudar a otras personas de esta manera. Esto es lo que hizo el buen samaritano. Él amó a este hombre y le ayudó y se extendió a él. Hey, debemos ir y alcanzar a otros para Cristo. Muchas gracias.
Oh, mis amigos ¿vemos la necesidad en el mundo? Hay personas muriendo e yendo al infierno. El infierno es un lugar real donde las personas se quemarán por siempre y siempre y siempre y siempre, y tenemos que alcanzarlos para Cristo. Hay hombres, mujeres, niños, y niñas que van rumbo allí. ¿Vemos la necesidad? ¿Nos importa que las personas estén yendo al Infierno? Hey, hagamos todo lo que podemos para alcanzar a ellos para Cristo.

Oh, mis amigos, ¿vemos la necesidad para obreros? La Biblia dice que debemos rogarle al Señor de la mies que envíe obreros a Su mies, para que personas sean alcanzadas para Cristo. Escúcheme. Debemos orar que Dios mande misioneros, predicadores, y obreros a Norteamérica, Sudamérica, Europa, Asia, África, Australia, y por todo el mundo. Tenemos que orar que Dios mande obreros para decirles a las personas de Cristo.

Pero, ¿sabe que? Cuando yo empecé a pedirle a Dios que mandara obreros a la mies, de repente era como si Dios me dijera, “¿Qué de ti? ¿Qué de ti?” ¿Usted irá y le dirá a otras personas acerca de Jesús? Hey, ¿usted irá y hará todo lo posible para alcanzar a otros para Cristo? Escúcheme. Dios quiere a usted. Dios quiere usarle a usted para alcanzar a otros para Cristo. Oh, usted puede alcanzar a personas que su pastor nunca conocerá. Usted puede alcanzar a personas en sus mercados, y sus escuelas y sus vecindarios y todo alrededor de usted. Dios puede usarle para alcanzar a otros para Cristo. Dios quiere que lo haga. Hey, hay una necesidad; ellos están rumbo al Infierno, y nosotros tenemos la respuesta. Escúcheme. El único fracaso en testificar a otros de Cristo es no testificar. Debemos de decirles de Jesús. Hagamos todo lo que podemos para alcanzar a otros para Cristo.

¿Vemos la necesidad? Las personas necesitan a Jesús. Dije, la gente necesita a Jesús. ¡La gente necesita a Jesús! Permítame hacerle la pregunta, ¿usted cumplirá esa necesidad? ¿Usted les dirá de Jesús? ¿Tendremos compasión sobre otros? Este hombre tuvo compasión y fue hacía él y le ayudó. El hombre samaritano tuvo compasión. La Biblia dice, “A algunos que dudan, convencedlos.” (Judas 22) La Biblia dice, “Conociendo, pues, el temor del Señor, persuadimos a los hombres;” (II Corintios 5:11a) La Biblia dice que debemos de ir por los caminos y por los vallados, y forzarlos a entrar. (Lucas 14:23, paraphrased) Hey, tenemos que hacer todo lo posible para alcanzar a otras personas para Cristo porque hay personas dolidas allá afuera, y ellos necesitan a Jesucristo.

Recuerdo la historia acerca del hombre Tommy Tillman quien era un misionero a Tailandia. Un día Tommy Tillman estaba caminando las calles de Tailandia, y de repente, miró a un hombre leproso. Pues, Tommy Tillman metió su mano a su bolsillo y sacó un poco de dinero y se lo ofreció a este hombre. Y al ofrecérselo, le dijo, “Jesús te ama, y yo también te amo,” y le dio el dinero. El hombre leproso lo miró con enojo y desprecio en sus ojos, y le dijo, “Tu no me amas. No te importo. Solo me diste un dinero para aplacar tu consciencia para que puedas regresar a un casa limpia esta noche y disfrutar tu bello hogar.” Tommy Tillman dijo, “Si te amo, y Jesús también te ama. Hey, Jesús te ama, y para comprobarlo, yo iré a quedarme a tu casa esta noche.” Tommy Tillman siguió al hombre leproso hasta su casa. Y Tommy Tillman durmió en el suelo esa noche, no muy lejos de donde estaba durmiendo el hombre leproso. Cuando Tommy Tillman se despertó en la mañana, el hombre leproso había cocido un arroz sobre un fuego. De repente el hombre leproso metió su mano con lepra adentro de ese arroz y se lo extendió a Tommy Tillman. Ahora, la lepra es una enfermedad que se come todas las extremidades del cuerpo y eventualmente le mata. Pero, aquí estaba Tommy Tillman con una mano de lepra ofreciéndole arroz. Tommy Tillman sabía que si él metiera su mano a la mano de ese hombre, él podría recibir también la enfermedad de la lepra y que podría morir. Pero Tommy Tillman a propósito miró a ese hombre en sus ojos, extendió su mano, puso su mano en la mano del hombre leproso, y empezó a comer el arroz. Oh, ese hombre leproso empezó a llorar y dijo, “¡En verdad me amas! ¡Si te importo! ¡Dime mas de Jesús!” Y Tommy Tillman tuvo el privilegio de ganar a ese hombre a Cristo.

Hey, escúcheme. Dios quizá no le llame a ir a una colonia de leprosos, pero todos podemos ir a la casa de nuestro vecino. Todos podemos ir a nuestras áreas y decirles a otros de Jesús, ¿verdad? Oh, Tommy Tillman tuvo compasión que hizo una diferencia. Él se extendió a alguien. ¿Usted tendrá compasión? Una pregunta – ¿usted irá para decirles a otros de Jesucristo?

Oh, pienso de la compasión de Jesús, como Jesús fue a la cruz y como Él sufrió y Él derramó su sangre y murió para que pudiéramos ir a Cielo. ¿Por qué? Porque él tiene compasión y está preocupado por usted. La Biblia dice, “Porque el Hijo del Hombre (Jesús) vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.” (Lucas 19:10). Es la razón porque Jesús vino a la tierra – para dar Su vida por nosotros para que podamos ir al Cielo.

Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) Jesús dijo, “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padres, y del Hijo, y del Espíritu Santo;” (Mateo 28:19) La Biblia dice, “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.” (Hechos 1:8) Hey, tenemos que hacer todo lo que podemos para alcanzar a otros para Cristo.

Oh, mis amigos, hemos recibido el mandato por nuestro Rey y Salvador, el Señor Jesucristo. Cuando alguien se va al ejército, ese sargento o ese líder da un mandato de ir y pelear. ¿Por qué? Para que personas puedan ser salvos en casa, y para que su nación pueda ser salvo. Hey, Jesús nos ha dado un mandato de ir y alcanzar a otros para que ellos puedan ir al Cielo un día. Escúcheme. No digamos ‘no’ a Jesús. Cuando un soldado dice ‘no’ a su líder, él está poniendo en peligro a sus camaradas, y está poniendo en peligro a su país, y está poniendo en peligro a su familia. Debemos decir, “Sí, Señor. Sí, Señor. Sí, Señor. Lo que digas, Dios, yo lo hare.” Debemos decir, “Jesús, dijiste, ‘Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura,’ y yo voy a hacerlo.” (repeat)

Ahora, se nos ha dado el escoger. ¿Dirá usted, “Yo escogeré servir a Dios.”? Hey, yo escojo hoy vivir para Aquel Quien dio Su vida por mí. Yo quiero vivir para Jesucristo. Jesús dio su vida por usted. ¿Escogerá usted dar su vida para decirles a otros de Él? Oh, tomemos una de las decisiones más grandes que podemos tomar, y eso es de decirles a otros de Jesucristo. ¡Amén!

Hey, escúcheme. Tenemos que ir, ir, ir, ir, ir, y predicar el evangelio a toda criatura. Mis amigos, una pregunta – ¿cuidaremos nosotros de otros? Este samaritano cuidó de este hombre. El le puso vino y aceite en sus heridas, y él estaba dispuesto para pagarle al mesonero para que cuidara de él. Él dijo, “Si gastas mas que eso, yo se lo pagaré.” Él estaba dispuesto para cuidar de él. 

Permítame decir esto: cuando cuidamos de otros, tenemos que sacrificar nuestros deseos – el deseo de nosotros mismos de estar cómodos. Debemos olvidarnos de nosotros mismos. Debemos olvidarnos de nuestra zona de comodidad y extendernos a otras personas. Hey, escúcheme. Valdrá la pena cuando se extiende a alguien. Quizá un día en el cielo un niño o una niña se le acerque y le diga, “Estoy tan contento que usted me dijo de Jesús, y que ahora estoy en el cielo.”  ¡Wow! Que día tan glorioso será cuando veamos a las personas allá en el Cielo que han confiado en Cristo como Su Salvador porque nosotros hicimos algo para alcanzarlos. Oh, todo valdrá la pena. Sin embargo, hay un precio.

Permitame decirles esto: para cuidar de otros uno tiene que gastar de sus posesiones. Estoy hablando de su dinero y su tiempo – su tiempo, talento, y tesoro. Oh, ¿está usted dando de si mismo para alcanzar a otras personas? Hey, le va a costar algo, pero valdrá la pena cuando usted da de su tiempo para ir y decirles a otros de Cristo. Valdrá la pena cuando usted llega al Cielo porque la Biblia dice que cuando ponemos a Dios primero y lo buscamos a Él, Él proveerá por nosotros y Él nos bendecirá en el Cielo un día. Oh, valdrá la pena cuando usted reciba las recompensas en el Cielo por hacer lo que debió haber hecho.

Escúcheme. ¿Por qué no pone su dinero en la obra de Dios para que personas puedan conocer a Cristo como su Salvador? Una pregunta – ¿hay mejor inversión que esa? Mis amigos, es la mejor inversión de dar para que otros puedan conocer a Cristo. Dé de su tiempo, su talento, y su tesoro al Señor. Entréguese a si mismo completamente al Cristo y diga, “Dios, te doy a mi mismo. Te doy mi boca para que la uses para que otras personas puedan conocer de Cristo. Te doy mis manos para que las uses para alcanzar a otros para que personas puedan conocer a Cristo. Señor, me doy completamente a Ti para que otros te conozcan.” Oh, ¿ve usted la necesidad? ¿Cumplirá usted la necesidad? ¿Se extenderá a otros para que ellos puedan conocer a Cristo como su Salvador? Oh, hagamos todo lo que podamos para alcanzar a otros para Jesús.

Alguien dijo una vez, “Si Dios le ha llamado a ser un misionero (alguien que va y les dice a otros de Cristo), no se rebaje a ser un rey.”  No hay nada mejor que decirles a otros de Jesucristo. No hay nada mejor que ser un embajador o representante del Rey de reyes y Señor de señores. No hay nada mejor que usted puede hacer con su vida que decirles a otros de Jesús. Hagamos una de las cosas mas grandes que podemos hacer con nuestras vidas – decirles a otros de Jesús. ¡Amén!

En el pasado, alguien dijo, “Si no mandamos 10,000 (diez mil) misioneros al Oriente en nuestra generación, mandaremos un millón de soldados en la próxima generación.” Escúcheme. Si no nos ocupamos en decir a las personas de Cristo, entonces vamos a terminar mandando a nuestros hijos y nuestros nietos a pelear porque la gente es mala y malvada. El islam está creciendo. Tal vez es la religión que está creciendo más rápidamente que cualquier otra, y ellos quieren tomar control del mundo, y ellos quieren matar a las personas que son importantes para usted. Ellos tienen algo que se llama Jihad (guerra santa islámica) donde quieren matar a personas para que su religión crezca. A ellos no les importa. Ellos le quieren matar para que su religión pueda crecer. Escúcheme. Si a nosotros no nos importa y no mandamos misioneros a ellos para decirles de Jesús, entonces terminaremos mandando personas para pelear contra ellos. Quizá usted mandará a un ser querido para pelear y proteger a su familia. Quizá usted mandará a sus hijos para pelear contra estas personas para que usted pueda tener libertad. Oh, mis amigos, tenemos que mandar misioneros para alcanzar a otros para Cristo. 

Después de que los Estados Unidos y las Fuerzas Aliadas derrotaron a Japón en la Guerra Mundial II, el General Douglas MacArthur dijo, “Necesitamos mandar a misioneros a Japón. Ahora es el tiempo. Ellos están abiertos y buscando la verdad.” Pero solo unos cuantos vieron la necesidad y respondieron, en comparación a la gran necesidad de alrededor de setenta y un millones de personas. Por pocos años, algunas de las personas japonesas mostraron interés en el cristianismo, pero después de reconstruir su economía y empezar a ver prosperidad, ellos perdieron su interés en el cristianismo. Me pregunto cuántas personas se han muerto e ido al infierno porque el pueblo de Dios no vio la necesidad de ir y decirles de Jesús.

Recuerde como el tsunami pegó a Japón y mató a miles de personas. Me pregunto cuántas personas murieron y fueron al Infierno porque nadie vio la necesidad de decirles de Cristo antes de que eso pasara. Oh, me pregunto cuántas personas morirán e irán al Infierno en el futuro porque nosotros no vemos la necesidad de alcanzarlos para Cristo.

Escúcheme. Me pregunto, ¿quién diría hoy, “Yo veo la necesidad. Hay un mundo muriendo e yendo al Infierno, y yo voy a hacer todo lo posible para alcanzarlos para Cristo.”? Levante su mano. Oh, mis amigos, ¡alcancemos a las personas antes de que sea muy tarde! ¡Hey, tenemos que hacer todo lo que podamos para alcanzar a otros para Jesús! ¡Amén!

Un vendedor de libros en el norte de la India contó una historia Navideña a un grupo de gente y luego lo leyó de las Escrituras. Después, una persona del grupo le preguntó, “¿Hace cuánto tiempo vino el Hijo de Dios para nacer en el mundo?” “Pues,” el misionero respondió, “hace como dos mil años.” Luego el hombre preguntó, “¿Quién ha estado escondiendo este libro por todo este tiempo?” Oh, eso es – escondiendo al libro. Cuando no damos la verdad a alguien, es lo mismo como esconder la verdad. 

Escúcheme. Hay personas por todo el mundo que quieren conocer la verdad. Ellos quieren conocer el mensaje que Jesús murió en la cruz y resucitó de los muertos, y nosotros tenemos ese mensaje. Oh, escúcheme. Hay personas que quieren saber de Jesús, y nosotros tenemos que hacer todo lo posible para decirles de Jesucristo. Entonces, ¡hagámoslo! Yo quiero hacerlo. Ustedes quieren hacerlo también, ¿verdad? Entonces, ¡digámosle a la gente de Jesucristo!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
